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El Punk en la Industria
Como bien lo define Luis Brito García en su libro “Del imperio contracultural del Rock a la postmodernidad”, mucho de estos movimientos productores de cultura son transformados, a través de un proceso de inserción en la industria (disquera) comercial, en un producto. Han hecho de sus ideologías, símbolos para ser estampados en franelas, parches para chaquetas, jeans y gorras, entre otras cosas. 
¿Esto es bueno o malo? Ciertamente – continúa Brito García – a lo largo de este proceso de comercialización la esencia de lo que se desea transmitir se va perdiendo, poco a poco el lenguaje se va haciendo más eufemístico e incluso más moderado. Todo esto es debido a la presión que ejercen los sellos discográficos y los managers sobre las bandas. Eso sin contar la presión que ejercen los vídeos de canales como MTV, que también juegan un papel importante para la comercialización de una agrupación musical. 
“A diferencia de los hippies, los Punk’s han ofrecido mayor resistencia ante la comercialización, puesto que esto representaría su extinción. El Punk es un movimiento underground (subterráneo) por lo que debe insistir en no influenciarse con otras tendencias para no desaparecer” dijo Roberto Valdivia. 
The Clash, es una de las agrupaciones británicas más representativas del 77, fueron quienes introdujeron el reggae al sonido sucio y distorsionado del Punk. Posteriormente, fueron incursionando en otros estilos y aunque se enriquecieron musicalmente, de esta manera el Punk que ellos hacían se fue diluyendo, perdiendo. 
“The Ramones”, también del 77, presentó su último trabajo en el 97, “Mondo Bizarro”, y continúa con el mismo ritmo Punk de tres acordes. Lo más interesante de todo, es que a lo largo de su discografía ningún tema se confunde con otro.
A mediados de los ochenta, en California USA, los “Dead Kennedy’s” cantaban – MTV fuera del aire – reivindicando la postura subterránea desde una perspectiva ácrata. Los Kennedys Muertos vendieron muchos discos, pero eran producidos por ellos mismos. Jello Biafra, el vocalista, nunca abandonó sus luchas sociales, llegó a postularse como candidato para alcalde de CA prometiendo tonterías, como vestir a los policías de rosado y cosas por el estilo. Quedó en el tercer puesto, según lo señalado por un Fanzine biográfico de la agrupación, llamado “101% DK”. 
En realidad, no es tan difícil encontrar en las publicaciones independientes de los Punk’s manifiestos libertarios, pero entre las letras de las canciones a veces se escucha una postura heredada de las dos formas del Punk – si te gusta el Punk, vomita en las esquinas... si te gusta el Punk, vive en anarquía – (Piperrak) esto pareciera, o más bien pudiera interpretarse, como un mal manejo del concepto de la ideología libertaria dentro del propio movimiento, y esto pudiera suceder. 
“The Exploited” (los legendarios británicos), tienen muchas contradicciones en las letras de sus canciones, consecuencia de que ellos nunca le han prestado atención a la ideología. “Yo creo en la anarquía” expresan en un tema, para después cantar en otro “somos desordenados”, cuando el anarquismo no tiene nada que ver con el desorden (leer “la ideología anarquista” de Angel Capelletti); niegan el militarismo en un tema y en otro hablan de “las tropas del mañana” refiriéndose a los skins head. 
Desde principios de los ’80, los Punk’s han reivindicado con los hechos una de sus premisas, “hazlo por ti mismo”, puesto que crearon sus propios sellos discográficos, tales como “Alternative Tentacles Records” y “Esan Ozenki Records”. Asimismo, organizaron sus conciertos obviando la participación de los ejecutivos que viven de esas actividades (los managers)
